
paro, hemos visto cómo al agitar la 
bandera del miedo y el odio, el con-
trol del rebaño era mucho más efi-
caz. O sea que si no hay motivos para 
ese miedo de forma natural, ellos ya 
saben cómo crearlo artificialmente.

Un mundo controlado

Serán los rusos o la NSA quienes con-
trolan todos nuestros movimientos 
e impulsos digitales, pero los tienen. 
Nos observan a través de nuestras 
teles, nos escuchan en nuestros te-
léfonos, nos leen nuestros wasaps, 
y cuando quieren intervienen para 
condicionar nuestra respuesta.
 Saben qué productos ponernos 
delante en función de los gustos que 
manifestamos un día. Qué música 
proponernos. Qué películas sugerir-

nos y cuál proyectarnos en las noti-
cias o en nuestro cachito de red pa-
ra que piquemos el anzuelo que de-
sean. Hoy, el mundo aunque parezca 
más abierto está más controlado. Un 
show de Truman diabólico con juga-
dores que se creen con derecho a to-
do y con acceso a todas las áreas. No 
vale ya pues con saberse mover natu-
ralmente. Ahora hay que conocer im-
posturas y artificios y actuar con ra-
pidez. El problema está en que ante 
lo titánico y autocontaminante que 
se presenta el reto de combatir lo ar-
tificial entrando en su juego, mucha 
gente desista, desconecte con lo que 
su avance aún será más vertiginoso.
 ¿Se han planteado que igual lo 
que les cuento también sea artificio? 
Son los tiempos de la posverdad. Los 
tiempos son artificiales. H

E
l azar da sensación de li-
bertad. De que aún las po-
sibilidades tienen opcio-
nes de ser. Todas. Flota la 
sensación de que en ese 

azar hay algo de nosotros que co-
manda. Con lo natural ocurre un po-
co lo mismo. Hay un gran patrón, un 
terreno de juego común en el que 
siempre pueden aparecérsenos bue-
nas o malas cartas sin un dealer iden-
tificable ni un tahúr que las marque 
descaradamente más allá del repar-
to inicial. En un entorno natural, las 
injusticia de base se achacan a la ge-
nética o a Dios. 
 El caso es que desde hace un tiem-
po a unos cuantos les encanta ser 
dioses. Controlarlo todo y a todos. Y 
encima cada vez tienen mejores he-
rramientas para alterar la realidad a 

su antojo. Para manipular. Para ha-
cernos vivir desde el artificio. Donde 
primero nos golpean es en nuestros 
radares perceptivos para que la vi-
sión esté condicionada. Nuestro co-
nocimiento de la realidad está filtra-
do por los medios de comunicación 
y hoy estos están segmentados y al-
terados desde la red. Te informas a 
través de tus afinidades, con lo que 
el espacio de la duda disminuye. El 
pensamiento crítico, y sobre todo 
autocrítico, va de baja.
 Además, los nuevos dioses ya sa-
ben que las mayores manipulacio-
nes llegan desde la emocionalidad y 
no desde el dato objetivo y el análisis 
racional. Con lo que, recientemente, 
con Trump en EEUU y ahora en Ho-
landa, países donde no hay un pro-
blema grave de inmigración ni de 

Artificial
                     

Manel Fuentes

Al contrataque

elPeriódicode
C

at
al

un
ya

8 420565 002004

13720

21 DE MARZO DEL 2017

Año XXXVIII. Número 13.720. D.L.: B 36.860 - 1978

«Me gustaría vivir solo en 
un piso y estar tranquilo»

Hoy es el Día Mundial del Síndrome de Do-
wn, una afectación genética que, gracias a la 
inclusión laboral de quienes la sufren, con-
vive con mucha más normalidad en nuestra 
sociedad que tiempo atrás. Estudios científi-
cos para mejorar la vida diaria de las perso-
nas con el síndrome también lo procuran. 
Ayer fue presentado un proyecto que desa-
rrollarán el Hospital de Sant Pau y la Obra 
Social La Caixa para la detección precoz del 
alzhéimer en personas con el síndrome. Da-
vid Ubiñana (Barcelona, 1991) ha sido pro-
tagonista en otro ensayo, del Instituto Hos-
pital del Mar de Investigaciones Médicas 
(IMIM), sobre los beneficios del té verde.

–¿Qué tuvo que hacer?
–Tomar cápsulas de té verde, todavía las to-

gustaría vivir solo en un piso tutelado, es-
tar tranquilo. Además, ya tengo novia.

–¿Cuáles son sus tareas en el hotel?
–Montar la mesa, poner los cubiertos y las 
botellas, y ayudar en la cocina.

–¿Es su primer trabajo?
–No. Antes trabajé en una cafetería, en 
Sant Andreu. Me gustaba mucho y me iba 
muy bien, pero cerró porque había poco di-
nero y pocos clientes.

–David vive en el barrio barcelonés de Les 
Corts y se organiza cada vez mejor para 
ser lo más autónomo posible. ¿Alguna vez 
se ha perdido en la ciudad?
–Sí, bueno, no. Un día fui a una fiesta y me 
entretuve mucho. Perdí el último autobús, 
y por los nervios perdí también el teléfono 
móvil. Pero como me sabía el recorrido del 
autobús, llegué a casa caminando.

–Sus padres me han dicho que gracias a 
las cápsulas de té y los tests [ejercicios de 
estimulación cognitiva] está más atento a 
todo y hoy, por ejemplo, ha llamado a los 
responsables de sus actividades de esta 
tarde para anularlas por esta entrevista. Se 
ha acordado y lo ha hecho solo.
–Sí, he llamado a la Fundació Aura y al gru-
po de música, Clams, para decir que no po-
día ir. Es que esta entrevista me hace mu-
cha, mucha ilusión.

–¿Por qué le hace tanta ilusión?
–Porque seré famoso, y la verá mi novia.  
Ya  he tenido otras novias, eh. Soy un ligón. 
¿Sabes por qué me dejó la de antes? Porque 
miraba mucho el WhatsApp cuando esta-
ba con ella. Ahora ya no lo miro tanto.

–Me han dicho que es el más alegre de ca-
sa, y que al final de la jornada le pregunta 
a todos [tiene dos hermanos menores] có-
mo les ha ido en el trabajo. ¿Qué hace que 
esté contento?
—Mi familia y mi novia. Y ahora también 
mi trabajo en el hotel. Entro a las diez y sal-
go a la una. Salgo de casa a las 9.05 horas. 
Me despierto siempre sin despertador. 

–Y por la tarde, ¿a qué se dedica?
–Cada día, una cosa diferente. En la Funda-
ció Aura hago informática y conversación. 
Y el sábado, con el grupo de ocio de la Fun-
dació Síndrome de Down, zumba y otras 
cosas. Con el grupo Clams, hacemos coros 
de grupos musicales y conciertos (www.
clams.cat). El jueves voy al gimnasio, quie-
ro tener tableta, como mi hermano. H

mo. Y también me hicieron muchos tests. 
Venía siempre con mi madre a ver a Rafa.

–Rafa, Rafael de la Torre, es especialista en 
toxicología del IMIM. Ha liderado el ensayo 
con un compuesto del té verde para mejorar 
funciones cognitivas en personas con sín-
drome de Down. Los resultados, positivos, 
han sido publicados en la revista referente 
en neurología The Lancet Neurology. 
–A mí me dijeron que así aprendería a hacer 
las cosas más fácilmente.

–¿Qué es lo que más le gusta hacer?
–Trabajar. He empezado a trabajar con un 
contrato en el hotel Central, en Via Laieta-
na [Grand Hotel Central Barcelona]. Así ga-
no dinero y podré pagar un piso, y el gas. Me 
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Ha participado en un 
ensayo científico sobre  
el té verde y su mejora de 
la cognición en personas 
con síndrome de Down.
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Ubiñana
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